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Resto de España, Un año Í5 ,» 
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Las fiüstas tlelOfintetiaritr 
(Por telégrafo) 

Mádi<iy^5i lásfeO/, 
Se reciben noticias de San Fexnon-

do dando cuenta de la gran anima­
ción y el entusiasmo que existe en di­
cha población Con raoMvo de la cele­
bración de las fiestas que se están ve-
riflcando en conmemoración del pri­
mer Centenario.de la proclamación 
de las Cortes Constituyentes de Cá­
diz. 

Hoy ba i ^ i icv lugítf Ía,-C(8lít)raíaóiv 
de unai-si0ten»ie«Dtító!Í«!<fenl||.ñaiile4: 
dicada á la Virgen del-Rosario. 

Al acto asistieron lodo*s los tninis-
tros y generales que aquí se encuen­
tran con motivo de las flestai?. 

El gentío que COncarriÓfüTé éíohldé".' 
Después qne hubieron teriilitiádD 

los Oficios divinos tuvo lugar un gran 
desfile de tropas ante el altar. 

Este había, sido adornadf con tro­
feos alusivos al acto, talesrGonaogrur-, 
pos de fusiles y todas otras clases de 
armas, cañoncitos de tiro rápido y 
banderas de los colores nacionales 
enlazadas coa lio»^afceil()nes de Po«rr» 
tugal é Inglaterra, én memoria de lá 
ayuda qué ambasmatóioaéií pr6a(taíopA 
á España «uand». la guerra,de la la -
depewdieciaí.' * " 

El entusiasmo es indescriptible, no 
cesando la muchedumbre de vitorear 
á la Patria-alRey>yAl Ejército. 

morales todavía». 

Estas extranjeras vle<(]4i»babkvHeaau 
se4nstalan, y se van solas. Como no mar­
chan-por la calle poniendo los.ojos en 
blanfco, ni mirando á'los *ransBonte« de * 
tin modo disimiilado,-ni bajjtndo-ht mtfa»-
da con af«setación, ni «pikátidoS© bi«n», 
como d«rfno« los GSpáñol6s,'ní tiáéiértílo, 
«n fin, ninguna de íW«s*Ohtertásrqiíef son ' 
aquí el perfume y el aditáBiétito ¡de la 
feminidad, los hombres-las dejan en paz. 
Ellas van al paraiso del Real, á los con­
ciertos, y los aiarfestiws at Mwseo-ttei-
Prado5 realiaíÉif á' recas,..éxc«l8io^ 4 
Toledt)í ni- di&sÁílan láifetii» A algiidá' 
fiesta popular; y cuando en las tardes de 
otoño; •Riiestío'gof frftjtjiWpahtbííí Adquie­
re nttatonaHdádtié'ambai^CíapO/pSséart' 
y oorpert joviale^s. por los parques, sin 
.««idOTse 48.1» Bailad», e€t^pef«ciad«499^ 
burgueses que toman el sol. 

Y las hay bonitas y amables y desea­
bles, os lo aseguro. No tiehwii,! oomo t&l 
vez cri9ais( imaiiBíflieKibilidad pedantesca 
de carácter. Son ©ftcantadorfls; y taa fet-
meninas,"tain dulces^ -tan- ingenuas,-que 
la educación y la cultura no han hecho» 
más que aguzar, afin.ary pulir,todass.us 
delicadezas espirituales, toda su sensibi­
lidad. Su «i;oBcepto «df! iwnof, 4^1 g[ue(f 
MOca habiin, coraO'««a>»^s^ fp»*? f^é* 
fuera detodífdiscusión, laspííhe á salvo 
ée todá*tlasCs8»pi¿a6Íás. Un''áihl^-íni^,»' 
«î itiósf̂ íl aaptpajwdo^^ i nnad© ella»; My 
amigo es hombre aiidaz, una especie d î 
«terrible Pérez». Anduviéí^^j^htdi-'^ 

i y 

Con-̂ J comienz» del concurso univer-
sitai'iojcomien^n allegar á'Madridanas 
muchsKftas extranjamiis^ inginas,. ale­
manas^ ñ-ancesas, sobriamente vestidas 
con tr^es semi-masculireosvqaevdarímte?. 
los largos mest̂ s del iavieríw-asistiráo á 
nuestras aulas, y obtendrán, con una se-
riedafejemijAay, npuntoa y notas detíi+i 
das las conferencias académicas, y lle­
narán, por Ias4an5ító^ to^as lafiMbliote»! 
cas púbHcas. No son más ni menos her­
mosas que nuestras pobres cursis: pei:o 
tienoníial desenvoltura, tal ¿plomo," tal 
seguridad de lo que hay de serio y de no­
ble en 4a vida, caminan por ella con tan 
firme y digno paso, que para quienes 
estamos más alM, d» lo pintoresco, son 
motivo de «na viva y cordial- simpatía, 
Nu tenéis idea de la- modestia de sus ata­
víos; sus 'sonrbrei'os dBben costar muy 
pocos frhncos^ tal vez y tintal-iea es­
tán confeccionados por ellas mismas; es 
igualmente humilde el paflo de sus le­
vitas; no hay en su induníetttafia, casi 
uniforme, osas pueriles y bárbáms'^^cQ-
queterias con qae 6», ádorrmft^nuesti'as 
mujorcitas que no poseen dinero. Pero 
todas ellas tieneaJos ojos llenos .de una 
castid.id honda 3' serena; y ¡as bocací ri­
sueñas, limpias, apagante». Bflseán í^wi 
país un modo do sustraerse á la tiranía 
mascuhna; de vivir por sus propias fuer­
zas, independientemente "de la protec­
ción familiar; de pactat^;'fcttando la hora 
r' °i la boda llegue, con el amado, sin las 
condiciones de inferioridad dé nuestras 
rauch^has indotadas para las que el 
matrirwonioes la única colocación posi­
ble. Han elegido lacarrem deÍ4na^'«t^ 
rio, y pensionadas poivun Gobierno, des­
pués d» brillantes y sólidos &stirdíos, 
vionená aprender •iluestKiS'lWig'najnaeí'̂  
tras instituciones, nuestras costumbres: 
á fortitóftr su espíritu" en el contraste 
con ífOBtes.extraoas,ásuavl^amiasaris-; 
tas de fett temperamento nacienal en el 
roce couBiotros teoqiepíjmeBtos extranje*? 
ros. • 

Estapi» aquí uno ó dos años, y des­
pués iwtol á establecerse á las ciudades 

l'egocijo suyo ocasionan e*'"*."^^*'*^^ 
estampas y fotografiáis. ... 

Nosotros hemos adquir^ ""^ postal, 
que solo ostentacfMiwon^*^ pofejíw^ 
un ramito c^ríVlétlrt* * 

El nombre... ¡Por \f ^«z siquiera, 
seamos discretos, lectf 

A. 

OJOSfb 

fin, al cabo de 

Fúlgidos íS extraños 
de metálicc'^atices, 
divinos ojc'-^^*^"° '̂ 
haced mif""s felices. 

í Yo vi í'̂ olar de los años, 
* yo vi re^*°s países, 

pero ni'' *" '"•s antaflos 
la luz *«s ojos grises. 

Ho^^^ 1̂ ^ ilumina' 
jQÍ^B trágica» y brtma 

I ¿Qjy tu sonara camina < 

i f)scon'lumbt'ede.iuna 
I qitenéis los. míos presos, 
I )^e cerraros en una 

/:lie, af calor de mis besos. 
Froilán Turcios, 

j frase grosera, la palabrota soez, 
'\^[fi rauchas-veceslos oídos de lias petH-< 
ŝ as eorrectas, ofende-el natural pudop 

í^la mujer jf hace formar al forastero 
i triste concepto de la cultura del pue-
1(5 donde la blasfemia y la obcenidad 

solíJí pontodas tiWtMlfe^a-.asi^M/cbn^Jirotan sin recato en la vía pública, en el 
flanga era mayoí, pero- el eooqnÍ8tadec»<salón de espectáculos, en la tertulia de 
no había adelantado un solo paso. Por café. 

En Cartagena abundan los infractores' 
de esta ley de buen gusto y dedeoeftcia 
pútlica, y<raraes la vez que el repórter 
anota en su cartera alguna denuneia que 
en tal infratción se inspire* Y e«i©Mílt»fli' 
ey|e no solo incurren en tal defectó» las 
gente&-»>n cultura ni odHea<íi¿iB,sÍB0qu© 
saelendar ataogida en sn léatico á pálai* 1 
brotasidetonaníesi y.groseras,»perso 
d«'niveli social superior al de cierta-gent-í 
tecilla-i<í«ducada, euyo nadio! de? actíón-
©l̂ el acFo&o óel tagurioi EsqueiiBseiisi» 
blémente'eontftgia el medio y habita» «i< 
ejemplo,siendo á este respeot04eiS'n¡a«s-. 
callejeros los primeros y.más. peiwcio-í 
sámente contaminados del vicio de.k; 
blasfemia y la procacidad. Rescttá^VéM^ 
daderaiíiénte expuesto hacer la más "be­
névola tóyel-teficia ¿ cualquier mozalbe-
te?de los que vagabundean pór-Huesfráé" 
calles interceptando el paso con sus jue­
gos ó sus travesuras, pues snel(< s e r í ^ i 
gida coa lina verdadera descarga de fra» 
ses bochornosas y repugnantes blasfe-
,mias en que se ofende todo lo hunaarioy 
lo divino, con un cinismo inconsciente 
que causaría* ihdiénación sino' inspirarS 
lástima. 

•Es preciso evitar el desarrollo de este 
vicio sbcíafqii'e va écIÍánffo"'BLÓhdás fáT^ 
ees en nuestro pfJob#y originando jun­
tas protestas-de Ifts peráoñftS eultasty' 
educadas. 

unos meses, más por un? 
falsa idea de.amoppropil'qoepor falf 
de respetof aventuróse á insi»uar unaf 
mida petición. Le oyó ellarkírpreMidi' 
segnídaraente, con nna altivez y '̂ ^ 
frialdad glaciales, le dijo—¿cómof̂ se 

^atreve usteíilf.,v; 
El terribld pérejyne ha confesad 1"^ 

jamás ha í)asa'dónin rato más ámí¿o. 
., _̂  , , , , í Juan PUJO' 

"• '' " ^ ' " " " ' ' ' ii lili » U > > ^"" 

"LaHáffiéia*' ofrece e^nnes 
veaitdjíaji. i3|idp a^unsiantf^-' 

Pedid «irl2rAdminis1i*cioii de 
éste t>eriódlcÉ%oi»íi( í̂̂ s y pre­
cios. 

«*-•" I .»»* • • • 

• Una frágil ánñaZaB •* ^istonesy «nos 
tenses--braHiaírtes5- -ef̂ ****'y***'"tedo- el 
tenderete del vended '̂<i» póstale*.. * 

Habréis visto, sin «da, eStos cuádrDs 
•:de heterogérte** «cenas,, «©Igad(|̂ /<ín 
cualquier esquina <» nuestras calles más 
transitadas. Son c"o pequeños .nuseos, 

^exposición'de cueros al aii'é lib^e, en 
dónde no-hay-el'e«ror'de que acudan 
epúditéti ini • exí«aj«ws. capri< (̂»̂ ©ev á( 
extasiarse ante* contemplación de an-
4igualla&-dedi'<í*os.4ipelas. Por-ei con­
trario, el púb'ío de estas exposiciones 
de <ai^üna^*w €Wi ^aii*¿|ii»íí»'Jo* 
ven: costurerías, menegildas y bizarros 
soldada», q^.í^tes. de «nplfaihifti dos ó 
trfs nw^efs'fle^nadasijár^'adqHlsil^l 

•*de'Westa;Pa, ret)asan f éia**y^dos f 
tres vece/ía serie de las expuestas en el 
marco, f ' -̂  '•" - ; ' ' ' "̂ "' 

El púfico de este portátil museo es 
más sii/ei"o 1iie.,el de los «de- verdad». 

-Nó^eyí«n®ñÚftrma.lSien es' veráííd,-^ 
^j,ee^iilpp**»eneriaiinef^te.i»a anépi-» 
md'dé'ierre, ([aé ejerce'Su profesTóh'eh 
la ol'^aM^ad,.. de su cámara obscura. 

"\iqai no vienen abajo reputaciones. 
Camelase de amateurs es de gustos in-

provin«f8les, en los rincones pintores-, 
eos de Pimncia, en los valles húmedos df 
Inglatawü, a los viejos y románticosbuf 
gos alfl«éines 

Y ciMcédcHyo, que estudio largas hoî * 
frente l^lUs, pienso en esto, evoco /^i' 
contraía áinuestras desafortunada^'^u-
chachcllBíspanolas, cubiertas de ri/'s y 
de dijo*«oomo ídolos bárbaros, pint^i'i'a-
jeadas^iaapolvadas, completamenF hue­
cas lasíWíidas cabecitas, melindreas, fin-
gidorawie una inocencia que ¡a^ 10 es 

• sino ui^íirtería primitiva que t«ce son­
reír infcsBlPiorniente; nuestras m/chachas 
de la claé» media,>para ĵ«ien«^ pareeen 
haberse escrito estas palabras^e Nietz* 
che: «Las jovencitas queaspiAn á resol­
ver en el atractivo de su pepona'todo el 
problema de la vida, y cuya^elleza está 
manejada por madres háb í̂̂ s, son como 

Dadasi'ias- aamfet'Oŝ .̂ttmistkWBa eeav 
••q-ue«eH ©stagorí<»ba"-el-fifíado<y lafTgecwew 
rales shnp»tias de q}n <gQ;̂ î SirtN3íŝ ngHir 
da familia, el solemne acto se verá se­
guramente ratiy concurrido. 

V i a ^ M 
Hoy: 

disiiriguidos elementos del partj,dí) con 
servador para asistir al banquete Iorga-

v^ábl^s. Este^-posiWe-mtósealf -eff I ^ "yifflalegrftdo-paííwtne; 
î tftalidad- .eabo^eg»^ta4©»e% eo^^w-» 
p emb^baíio los mü lastooes^^M-amaai-
/os deoropgl,que,a,medD derceUquias, 
Ostenta una respetable suripanta, sobre 
Su desnuda hmiianidí¿l.' 

¡Con qué ojos de envidia mira aquesta 
-sefl8iblefr^a4wg~ía- oxótiea oseena de 
dos 4tortolado# ánianteSTPdr'ciérto quet 
«éb'<es un arrébata'dbi' adiirtjis del vigési­
mo siglo. ' 

As|, se explica la malversación de fon­
dos. iQué rhás da comprar garbanzos de 
Castila que balines Mafiser?... 

Etcétera, querido lector: Esta joven-
cita que salva á un «San Antonio» de la 
peligrosa vecindad de la «Ohelito»; aque­
lla postal con un inverosímil corazón de 
oro traspasado por empiumado dardo 
chorreante de rabioso bermellón, que es 
adquirido poi' aciealadamoata-del cam »̂ 
po; un feliz matrimonio que Babea an­
te las monadas de su retoño y ©s merca­
do por modesto oficiWista..i 

,E1 vendedor de poftates-va •^ibrien.do» 
sucesivamente las bajas que con harto 

Recordatorio 
rSWrafs ipcibido un elegante recorda­

torio del piimer aniversal'ió dó la muer­
te del bizarcp-comandante de Infantería 
D. Antotii BÍjIoU y Sáuvatle, cuyo glo­
rioso fin sobre el campo de batalla en el 
,<%){»b8terd«haoeo<d|e Jpmis de Sezuren 
'oiinrHó tel 3Ó de ií^tiembrt' del pasado 
año. r--

La llora santa que se celebrará do diez 
á ÓWfce*rt> la iglesia sdéíSaret» Domingo el 
día 3(Wel -co^jwentese aplicará al-eterno 
descanso del alma de nuestro heroico 

AyertáMé se'celebfó'elsntinóíado tés*' 
tival taiíflílóqW"eorttl^é<5"eiTt IS ptó^a 
númíeroso público. ' . 

Las reses lidiadas sabían hasta latín y 
los diestros itatítt)>!hkiei«t««é8 '̂'eoíW' indi-i- Í . 
genásy fil««iBBünlo<w»«rJe<iufe(ron¡todada-' 
sedé suertes^ désd^eL sencillo tropezón» 
hastb. el complicado salto dev€Oí*©iiiHa.i;i' 

Eñ resumen que las cuatro reses se 
miir{eron>má&<é jaepos volnntaHW^ente, : 

. que (el spormant que .ejerció de, Tancrer: f 
do: resultó un verdadero marmolillo, que 
las roui?gas debutantes no perdieron la 
serenidad ni el compás y que el público 
pasí'̂  un i*ató'divertido. 

ELDíaria. Dfídat 
(ñ>k tt/tés^Ñifúy 

Madrid 28'á4aá 20 <̂ 

Lá «Gaceta» publica en su último 
ñ^nleró'üáa dispÓsiqíÜfi'íibr, la. cüdl 
sejiibTílá al Sr. Cátatína de su áótüal 
prgo. 

L Da cuenta délos casos de epidé-
ia colérica ocurritjpa en,.^Widap?st. 
Ad^ptósiidaeMeírta (le la pi'ovisióa, 

por Dposiqión de la pia?a de escultor 
fpenáioaa'dp'por el Crt;kbÍ6rB0 para auiT, 
pliar estudios en el extparyero, 

FinalíPien¡t©,pu,bl,icaotra§i disposir 
ciones.de esoasoiiíteEÓs. , 

pej^muy animado 
rtffcMinú«:.«eil4<l 

i i i l i a i ne<j»ÍiMl| 
nna importancia sin 

M^4i^-w^i 

jas de iincs, 
y elieonsuu: 
bueio. Con 
de liietal son 
pFecfeéenteftí'i"; 

*Lós últimos preoíoís han ;sJdo de ¿3 L. 
5 chi á 23. ̂  .7 cb, O p. Alza, 
i Ert Paris,.fWnede'S¡liesiayá 66 francos 
los iDO Míos,¡Alza- r, 
, .ESTAÑ^.-HSI mercado de este metal 
en;Ljondfes continúa suscitando gran ÍB-
teré^, no flojeando •, la fuerte interven-
ciónfqa».elj grupo,,alcista ejerce sobre 
las ^istencías disponibles de resguac-' 
dos. ' y. • ,.;,.' , , . : • ; . . 

Seigun lá circular Mertqn, las ofertas 
dé Ids Estrechos han sido bastante redu-
cídaé, y los negocios con los consumido-

;.re* ^ kan suspendido casi poi* completo.; 
Los lístocks» en manos de los negocian­
tes y d|eÍ0s cpftsiimid®res se presentan 
abona eonsi4eral)|emente mermado», y 
aun fcuándOr el comercio haya mostrado 
ámdnndo ser capaz dé existir cubrién-
dóseídé d^ en dia^elconsíirao de metal 
es all presente derqásíado considerable 
jpara* permitirle quedar por mucho tiem­
po alejado del mercado. 

Lois últia^o&precios,^an»sido para los 
E'slréchosi 159 L. 7 ch. 6 p» al contado y 
158 1. 2 ch. &p. á tres - meses* ÍBajade 
consideí:ia'?ión, sin,duda por la persisf-
iéricia del retraimiento del comercio de 
este*metaÍ 

En í'aí'i^ %(&' hátí cotizado los Estre­
chos' á422 ft^ñcbs los 100 kilos. Baja. 

NueVá'YOií'k cwhtittúá siyeto á influen­
cias especulativas, cotizando eldísí)oni-
blé de-30*70 á 45'75'cehtavOs. 

i 

Telegrama díréció di! nit^StV'ó, cor^es-
ponsa? HEÑRY CAÍL Y CoMPi'Sfr, dé 
Newcastle-on-Tyne: 

25 alas 20 
'piorno .' ; . . :; L. 12-14-4 Ii2 
, Plata. .- . . . . » 26 3'i'4 

Cotización del auiie' A > ^ 
' Londres 25 
MhrcasordinariarMni U ..S -̂'S-yO 

PLOI^OI—La demanda del comercio 
inglés ha estado más bien encalmada; 
pero; ló^hegOtíloS'coíí lá exportación han 
sido sátíáfatótbi'íóS'.'Los precios de Lon­
dres se'íiítíí mbstrailO ligeramente más 
flojos,'ácOháfecnerida de la liquidación 
de una cuenta especulativa. 
; Las uttíÁióá precios han sido: ploino 
inglés; de tóL. I t ch.6 p. á 13 L; 2 ch. 6 
p.}iextrahjéf'ffdfel2 L. 12 cti. 6 p. á l2 

^L. 16 ch; 3'ii.' Ligeíá alza, en reacción de 
la flojedad antes notada. 
I En París se ha cotizado á í}8'50 fran­
cos losnfi(]Cpfl)^!ftóufl8ii «íziti.' í a f*r^^. 

' >s.on,-.i«Evo T ,^^^ +*e ,«. ̂ u^ 1 kueiMttWkíl^áéi«aMpi:•e|eWÉ4#^>^$# CARB(fitI8SíS(.r-HLas nepieatieB !oU€stio»< f ,̂  „• . .,¿: l^i._„ *̂T̂  
•'•'A 1 T „ T„-.i„4.«„„„ . „ „> actovo, pero firme, a 4'4e-yá-4'»0 centa-
nes de t l<)s obraos, en IngWw"* !««• V „-^ ,„ , ,• K „„ 
jifectadci más óim,«nos, á U mayor paiítfi de las industrias-de este país,y plaro es 
q,iié no habla de constituir )ma excep-
ciíjn el comercio de carbón. Ademas de' 
la üqportante'hÜélgá del giir'de Gales, 

¿eliparo en las construcciones navales ha 
,i:edubiíló'lá dénfáWíil' aé 'cofú'b'tistrtté, 

•• ' r ' f r . tanto se.ha-venido hablando, y» cada vez 
posibilidad de una grave pertui'baéíóA' 
efi el «Great Northern Raihvay». 
' Én 0ti«s !resp©ct(ffl5»> el c«Bi©rota'(se 
muestra en »na aituaciénidetádiéaffl«ntfe» 
nftáfe flníB6ry ílosipi'ecios se,' mántieBep. 
bien. ^ 
.La situación ha sido igualmente me-

, ..j©f»e|i jvíewQastlê  habié.ndose pi-esenta-T-
jdo regula,i;mente activa la demanda. Los 
negocios eti los carbones menudos de 
vapor han mfeiofMó.Bin eiñbátgO'h'á 
reinado una manifiesta impresión de in-
certidutti%rfe átíeí^á'ae ¿Btriyu^áh dé 
terminadlo*^tiístW'Wfós de lá^ mano dé 
^bra^q«e- tíin*íít«dG'^«^tséád^^ im irí-̂  
¿ujo jadveíRo eneltóeveado.-» í 
i lia cotiííaeióa'ha sidoirdapeiíiotíesitde 
tapor,4e l'6toh.íá>líí eh( 12,p. ¡ínpiwinéos 
de vapw%,de ̂  ch. a 7^h. .6, ,p..; s«p«riori 
ílortÍiuraber}^1,.no crjbad9K 9,fih. s-oar̂  
ion Durhara/para gas, á 9 ch. 9 p..;bu,en 
¿ok de fundición, á 17 ch. 6 p. 
' La situación en el Sur de Gafes ha si­
do notablemente mejor. Las facilidades" 
de embarque han mejiorádó', df-cíihindo 
a<k»riás rumores de que el Almirantazgo-' 
:fa«stá"fetteié*idéi*pí'OVisíén lae 'gfánaé^i 
da«tiaadeé'̂ de«a*biófcí< í^íara' un' ppóíiiíao! 
Caturo. Laj cetizabióingsneeaí tes léaraíoia 

dei la senjanawítewrn 
l'La'sit 

Murcia rinmerosos y - ¡ Iwn ado numerosos los días de páí*ó. Los 
i óokcí̂  y muy particularmente los de al-
I tíos hornos, htó'idífdó'ítíotii^;á''tihíá' cb^ 

nistroD. Juan de la Cierva. 
—En el correo de ayer, salió paía Pa­

rís, Francfort y Berna el Dr. Sánchez de 
Val, que va á estudiar los efectos y_apli-
cacíón de la fórmula conocida por el 
«608*-y de la que son autores los docto­
res Ehrlich y Hata. 

E^tierre 
Ayer tarde á las cinco tuvo lugar en 

SarrPedro del Pinatar el entiBrrodet an-" 
ciano D. Bernabé Oonesa Sáéz; al que 
asistió una concurrencia tan numerosa 
como distinguida. 

Reciba la familia «nestpo; pésARke por 
pérdida tan sensible. >' ' .v v iL *; 

situación del mercadojilemán ape-
Aas sb ha modificadiO-iiWW'̂ fHíW*® i**^ 
oarbdnes de: «so.doii^'és^QQ.l^p estado 
más pedidos, mientras las cjemasj'clases 
han permanecido encálinadás. Todavía 

vóá la libra. 
' COBRE.^Elmei*Gadp de Londres se 

récente de la apatía de la eapecnlaciéo' 
yitambiéadelinteré? muy especial que 
actualmente suscita el comercio del es-< 
taño. Además,'ao seeftcuentiiaenlases-
ltadisticas.jioFteamericanasde Agosto la 

nizado en la capitaien honoí- del ¡exHll- | iírienteTteuy<ttiiíeeíbs8í^atínegé«Í0í>."Lásí 
biíi^iietas noii»éi;ím«eétt»íiWJ*lte! akriivlasij 
qa^tantertormerite.-fnir otrr-iptBrya"' 

i hal«'á fij*d0"* Sifldiflftto ^eJofjjálboi^B». 
' las cifrít»^^ ní^alM*6ifw^ó>-tfara W' 

(jüai'to trimestre del año. fisas-cifras se 
mantendrán, probableffliBite;iá loS' tipo* 
actnalíwd©í8&'p. lOOpapa í«l>darbéw>,<< do 
72 li2 !>. 100 paraelcohy ¡de 75' p. 100 
para'las briquetas.' 

ZING.-4-Se ha observado' un/nuevo-
movimientodeicompras'*»Londpes» «¿i 
eomo en el extranjérOi hiriaWndose hecho 
iinportanteáopdraciones^ sobrétodo-«on 
^ s galvanizikdore»^)/qné 4iah> «copiado 
iSuenos eBqat'gosi'K*=«6ip«r<iíto4é lasihow-

\ 

se hace.más difícil oce^ en ana rediio^ 
ción sensible, fuera de la que pneda pro­
venir de causas naturales, y esto cuando 
se aproxima la-fechaen que será mra«s-i 
tér contar con nuevos productores^ 

Sin embar^f la situación no impHea 
ninguna razón formal de pesusisiiM^ 
aun Cuando no hay q»e i^?der de;vista 
que la confianza <d0liíi**'"l<^ industrial 
p«iede i'eiei^tiree de la agitación política 
en los Estados Unidos y de las dificulta­
des obreras en Inglateara. 
,¡ ,E1 último precio en Londfes ha sido 
55'67 libras esteriinasi Ligera alza, no 
obstante la falta de ankna«ión antes se­
ñalada., ., . 

Én París ;sé han cotizadoi marcas ordi-
natñas, á 144'50 francos los 100 kilos; pri-
liseras marcas, á 145'50. B ^ mu¿' pe-
íqtteña. , 

Nueva'York se preééSntá pesado á 12*15 
y á 12*20 'céhtavos. Mérísádo muy encal­
mado. La tendencia háflojeado por la pu­
blicación de las estadíáticas mensuale.s, 
que lia prútmc^O"la-abstención de los 
comí*'ado»i^ Wi-t))?6Tfsióa,¿ae prodo*^' 

' ¿ á s fcjajosr EsWfloietftid ha afectado yar-
tie^ilarmente al cobre electrolítico, que 
lóshegooiaaiesThlarevemKKiáe entre ¡12 Ifá 
y 12 3j8 centavos, mientras los- proa acto»' 
res eñ grande escala han—mantenido el 
precio 4e 1^51» iceftfeiveSi si bien nohto^ 
tratado .negocios^ importantes. 
, PLATA.---En Londres, m uy poco im-
pprtahte hay que registrar acerca del 
negocio ón este metal, á no ser que el 
tono getiéral j)arece haber sido más fir­
me, pues, hO obstante lo grande délos 
«átíicksít''tóiofa Jüantenidos, ha habido 
'fltíá deiñandá'*ayeir de i^ata tanto por 
'parte de la India como de Ift China, adei» 
m ¿ de varios pedidos por las plazas con-

tméntales) de Europa. 
El último precio Imsido 24 &fl6 p«. la 

onza al contado, y 24 5̂ 8 á plazoj El mer­
cado ha estado sostenido en virtud de 
álganos pedidos por cuenta del Extre­
mo Oriente. Alza. 

En París ha regido el precio de 89'25 
a»01'25 francos kilo. 

En Nueva York se ha cotizado á 53 l\i 
centavos. 
. En CARMCHBNA i^esulta- la onza á 

2̂ 895 pesetíÉ:"^ 

i 

tei ^̂ 000*̂  

El Dr. Bandelac, qae haceactualmente 
aplicaciones de la famosa inyección an-
tisífipítica de Ehrlich, ha escrito lo si­
guiente con respectó al preparado en 
cneatíóñ: 

«Bs difícil transmitir á los letítofes de 
un deriódico lá doctrina científica en que 
se flindan los procedimientos del maes­
tro í:hrlich. Sólo diré que el 606, tal co­
mo 1̂  entrega srí inventor, es nn polv » 
amakllentó, de apariencia semejante al 
azn^e y con el que por manipulaciones 
delicadísimas, pero no difíciles, se pre-
parfj una emulsión en el momento mis­
mo ^n que la inyección ha de operarse. 
No ̂  puede conservar esa emulsión más 
allá jde sesenta minutos después de fiá-
berlfc dispuesto. Sobrevienen alteracio­
nes Hpidas que son causa de fraca.so. 

Altes dfe que sea operado el enfériioi-
soft Jiecesarios reconocimientos de es­
pecialistas que garanticen que no hay 
coDti'aini^cadones peligro9as^ Si^ eso», > 
rec<Áiocimi8nt08 no debe ser ppaetieada 
la jr^eceión. 

Lá ciencia < ofrece garantía baitanties 
paral que no se prcH^áaá'de^sui La 
leacpión de Wassermannasegura^e si ; 
es procedente la inyec«¿ÓB EhrMeh. Y 
aun hay otragapwrtia supre»»: lareac» 
ciónsSiern, auprema y deéaitrva defini-r 
cion del logaritmo del paciente. Una vez 
obtehidas: estas pruebas^ la inyecci©R> 
Earlich triunfa.i» 

El medico mayor de Sanid»! Militar 
doíi Sixto Martín que ha hecho recientes 
estudio en el extranjero sebre enferme-
d̂ ades sifilítieas, se ha expresado en los 
términos siguiwitesf 
: «Son los efectos de lamedicaeióo- ver» 
daderamente asooibrasos; es el des««-*, 
brimiento de este "producto, nn adelanto 
indiscutible de grandísima importancia; 
pero de ningana manw^ puede afirmar­
se qne se obtwi^eOn ól «na cura,«i'adi-
Ci||, absoluta, completa»; desgraoiada-
iapnten© podrá saberse esto, de ser ciei'-

'to) en bastante tiempo, y eorao precisa­
mente estas y otras exageraciones son 
las que más perjudican á aquello qiíe so 
trata de encomiajF^ es por lo qne «I doc-
tór'Ehrlich, con muy <baen sentid», está , 
constantementecon susescritos tratan-^. 
do de contener ¿.aquellos entustastas 
que, llevados de su admiraeióni hacen 
ver más de lo que existe; hasta hoy n« 
ha podida coiaprobar^e más sino qne 
cura aquellas lesiones sifilíticas que se 
resisten al mercurio; pero de esto a la 
cura radical, • completa y labsolntaj hay 
gran diferenciaf ha popido verse, igvia'.-
mente, que haciendo loyecftiones de es-
pitochetes en conejos -ó inyectándoles 
después 0'45 grado«idel 606 pop kilogra­
mo, estos treponemas desaparecían en 
Veinticuatro horas, y las manífestacio-
hos sifilíticas en dos ó tres días: pero de 
esto á saber la cantidad del #06 que ba-
ce falta emplearen el hofi^bre para que 
la curación sea definitiva, hay una gran 
distanda, qne los sabios se encargarán 
de recorrer y que sólo podemos desear 
sea cnanto antes por bien' de la Huma­
nidad.» 

Y he aquí, finalmente, alguno» párra­
fos de un interesante articulo qoep-ibli-
ca en «El Journal», de París el doctor 
H. 3. 

cHasta ahora se tardaban años para 
tratar un sifilítico con el mercurio y el 
yoduro, cu-yo resújtade era frecuente­
mente incierto, ¡cuando, no producía ac-
eídentes, acunas woees graves, debidos 
á la toxicidad de los remedios. Y he aquí 
un nuevo medicamento, el 606^que obra 
de una soanera: breve, daade resultados 

.insupepablesi Nosotros lo sabemos y nos* 
otros lo decimos: este esnaestro deberr 

El suero diagnéstico Wasserman se 
mostraba invariablenae«*e positivo. El, 
19 de mayo:4ei año corriente inyectaron-• 
al enfermo 20 centímetros cúbicos sol<̂ * t 
mente de la preparación 606 en la clíni­
ca de «Outre-Manche», y el 16 de junio, 
menos de un mea déSptíéS, notóse nn rá­
pido efecto en eíenferinó. Este, des^'úés 
de los trataBftíétitos ©n et laboratoí-io de 
Ehrlich, está totalmente restablecido. 

La reacóión Wanssermann es en este 
caso siempre negativa. 

Ningiin efecto tóxico que' se del>a al 
medicatíifinto se hace sentir, siempre 
que el paciente haya sido curado con el 
procedimiento 606 en una tercera fór­
mula, «606 Hy». 

Uno de los detractores de Ehrlich re­
lata el caso aislado de una joven alcohó­
lica que, tratada pbr el doctor Iversen, 
de San Persburgo, murió inmediatamen­
te después de nria inyección del 606, y al 
final de su moi-daz crítica, dice: «Es evi-


